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El p resente trabajo es co nt inuació n del de ig ua l título publicado en el n úm ero 23 de LAP IAZ
(Blazq ucz e t a l., 1994 ) . En aq ue lla primera parte se daba cue n ta de los t rabajos ropogr áfico s
real izados e n la C a va d e Sa n t j oscp , cuyo recorrido tota l a lca nz aba los 2 .750 metros. La
recien te ex plo ració n y topografía de nu evas incó gnitas no s permi te inc reme nta r esa c ifra
en a lg u nas decenas de metros. Por o t ra part e , el G ISED co n t in úa trab ajando la zo na post e­
rior a los s ifo nes, lo q ue tambi én podría d ar luga r a nuevo s m etros de topogra fía que
es pe ramos poder dar a co nocer próximam ente . Por lo que respect a al presente artíc ulo, su
objet ivo es dar a co nocer los p rinci pa les rasgo s geo mo rfo lóg ico s h ipógeo s de es te in te resan­
te fen ómeno sub te r ráneo, para poder llega r a una reconstrucció n de su gé nes is y de su
h isto ria geo lógica . El ám b ito de es te es t ud io a lcanza úni camente hast a el Primer Sifó, de­
jando para una po sterior ocasión su a m pliac ió n a l sec to r s ituad o tr as los s ifo nes.

Toda cavidad sub te rrá nea natu ral es succprib lc d e presentar una variada ga ma de elementos
geomorfo lógicos cuyo es tud io e in terp re tac ión ge nét ica y relacio na l enc ierra n la clave para
reconstruir su h isto ria geo lógica e h id rol ógica.

Existe una clas ificación bastante genera lizada de d ichos elementos (véase Lio p is, 1970 ;
]ennings, 197 1; Sweer ing, 1972; Biigli , 1980 ; N uñez et al.. 1984 ; Ford y \XIi llia ns, 1989;
etc .) , la cua l se resume y concreta en los cuat ro gru pos de elementos siguie ntes:

- formas glyptogén icas
- formas elásti cas
- formas sedi me ntarias
- form as reconstructi vas o litoq u ím icas

En el interior de la C ova de Sanr josep enco nt ramos gran varieda d de elem en tos geo morfológ icos
perten ecientes a cada uno de los anteriores co njuntos, cuya descrip ción la hemos basado to ma ndo
Co mo referen cia la topografía geo morfológ ica q ue acompaña la p rimera parte de este tr abajo

(Blazq ucz et al. , 1994).
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2. FORMAS GLYPTOGÉNICAS

Las formas glyptogené t icas agrupan al conjunto d e morfologías de crec im iento o agranda m iento de la
cavida d, debidas a procesos de ero sión y/o corrosión. Se incluyen d esd e los perfiles carac te rísticos o
«tipo- de los co nductos hasta las marcas de co rriente y cualquier otro elemento geo mé trico o ge nét ico
producido por el at aque d e las aguas sobre la roca madre de la cavern a.

2.1. FORMAS DE CONDUCCIÓN

E n ge n e ra l, lo s perfil e s d e la cav id ad
co rrespo nde n a co nd uctos paragen éti cos (en el
sen tido d e Ren aulr, 1971 ) Yvadosos, que so n el
resultado de una circulac ió n fluvial en régimen
libre , c o n lo s co ns ec ue n tes proc esos d e
excavac ió n del fondo d e las galerías (por eros ió n
y corro sió n) y la acumulación y arrastre d e
sed im entos flu viales (aren as, gravas y ca ntos,
pred omi nan temen te).

Antes d e alcan zar se este tipo d e c irc u lac ió n
fluvial, la cavid ad debió funcionar en régimen
an egado o singené tico, segú n se observa en la
morfología d e lo s tramos alto s d e muchos
sec to res de galerfas . En estos casos se reconocen
conductos subc irculares y ovalados, a veces de
c o n to rn os irr e gulares , moti vad o s por
co n d ic io na n tes estructural es (j u n tas d e
es t ra t ific ac ió n, di aclasas, e rc.) o litológi cos
(va riac ió n del contenido arcilloso o la porosid ad
en algunos es tratos) .

En la G alería del G EViP todavía se reconocen
al gun as secc io nes d e co n d ucc ió n s im p les
(oj iva les e n el Passar ge d e Les Es ra lac rircs,
ovalada al O este de la C ascad a de la Flor) que
se asoc ian a la época de circulación en régim en
an egado d e la cav id ad , en la que esta ga lería
fun cion aría c o m o un

co nd u c ro lateral y -­
sinc ró n ico co n el de la
ga le r ía prin cipal
( fo t og ra fía 1) . A l
d escender e l ni vel d e
b ase e Ini ciarse la
cond ucción en régimen
libre , es ta ga le ría

qu edaría co lga da
re specto a la del río
ac tual, siendo ocupado
por las aguas únicamente
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al producirse las estac io nales crec idas, tal y co mo
sigu e suced iend o en la ac tua lida d.

Tambi én la G ale ría del Fang refl eja alguno s
perfil es s im p les, s i bi en , no so n lo s
predominante s ya qu e co n f recue nc ia se
observan o t ros p erfil es d e ev o luc ió n
paragen ética y morfología rosariforme.

Lo ca lrn e n re se recono ce la pr e sen cia de
co nd uc tos su perpues tos; quizás el ejem plo m ás
claro se enc ue n tra en el mi smo vest íbulo de
acceso a la cav idad, Debe ad vertirse no o bsta nte
que, casi siempre, es ta superpos ió n de conductos

viene dada por apo rtes pari etales o cen ita les que
recibe la cave rna a lo largo de su recorrido.

Es sign ifica t ivo d estacar que la cav ida d ape nas
presenta marcas de co rriente (flutes y scallops) ,
salvo enclaves muy localizados (fo tografía 1) y,
a veces dudosos, lo que pone de manifiesto el
domin io de la circu lación del agu a en régimen
turbul ento y la inten sidad de lo s p ro ceso s
eros ivos d e tipo me cánicos debido al arrastre de
só l id os. Se h a o bse rv ad o, en ca m bi o,
entallad u ras d e corros ió n (en el sentido de G inés
et al. , 1977) aparentemente relacionadas co n los
actuales o recientes niveles de inundación .

Fotografía 1.- Sec ­
c ió n ova l incl inada
e n la Ga le ría del
GE ViP. en la que se
obser va un canal de
bóveda y scattops en
la pared derecha. En
el suelo se observan
limos co n marcas de
corrie nte (ripp/e
marks) o rigi nados
Jurante la crecida de
19R9 .



2.2. C ANAL ES DE BÓVEDA

En numero sos encl aves de las galerías se recono­
cen los llamados canales d e bóveda (fillografía
1). Son és tos co nd uc tos d e tamaño cc n ri y
d ecim érr ico que. bi en s ig u ie n d o lin ea s d e
di aclasas o bie n co n car ácter meand rifo rm e sur­

ca n longi tudin alm ente las bóvedas lisas de las
galerías. En ocasiones, esta mo rfología ha sido
relacio nada co n procesos em b riona rios de la gé­
nesis de las galería s sub terráneas, sin em bargo,
en las últimas d écadas se ha demostrad o cóm o,
en la mayoría de los casos , esto s canales de bóve­
da se o rigina n cuando u n co nd uc to o ga lería
qued a colma tado por sed iment os detríticos pre­
dominantemente limosos, buscando ento nces las
aguas (cua ndo la cueva entra en carga) un paso
de circulación preferente a través de la interfa se
roca-sedi mento detrítico que menor resistencia
presenta. es decir. en la zona del techo y pared es
elevadas. Un bu en ejem plo de canal de bóveda
es el qu e perm ite el paso de aire sobre el Primer
Sifó, convirtiéndolo en un «sifón de nariz».

2.4. RJLLEN KARR EN

2.3. P EN DANT S

Los peudants, co n oc id os d esde hace mucho
tiempo en la literatura espe leol ógica, pueden ser
descritos co mo fo rma s parietales y cen itales de
las cavernas produ cidos por un a excavació n o
d iso lución d ifere ncia l d e la roca m ad re, lo quc
da lugar a una sucesió n de salientes o co nos
redo n d ea d os m uy ca rac tc rí s t ico s. Tamb ié n
form an parte de lo que se co noce co mo «le na r

inverso » a raíz de u na publicación de G ómcz de
Llarcn a (19 53).

Hoy en d ía se sabe que su génesis, con frecucncia
asociada a ca nales d e bóved a anasromosad os,
responde -a l igual que referíamos en el aparrad o
ante rior- a épocas d e co lm a tac ió n limosa o
lim o -arc illo sa de la cueva (ve áse el in teresan te
traba jo d e Sa inr -A uhi n et a l. , 1980)

Han sid o obse rvados pendanrs en nu m ero sos
pun to s d c la cave rna , por ejem plo en el ini cio
d e la Ga le ría d el GEVil' (pa red izq u ie rd a ,

«)lografía 2) , en la zo na de Les Cana ls, más
all.í de la Sala dei s Blocs, e incl uso en la boca
occidental d e la C ova deis O rgucs , donde
todavía aparece n los pcnda nt s sem i-ocu ltos
por un depósito limoso cuya exca vació n
permite ir descubriendo este tipo de formas.

Fotografía 2.- Pendants en la Galena del GEViP.
La pared muestra nive les de inundación del año

/ J lJXlJ.

Co n este no mbre se co noce un tipo de lap iaz epígeo origi nado por el escurri m iento del agua d e lluvia a
lo largo de pared es rocosas. lo que da lugar a un a sucesió n de surcos paralelos co n pen diente m uy
acusada o verticales. Este m ism o tipo de morfología lo hemos observado en la pared occi dental de la
Sala del Penyal, como consecuenc ia de un fuerte goteo que estacional u ocasional mente se produce
desde el elevado techo de esta Sala. a t ravés de un a ser ie de diminutos co nductos cenitales.

2.5. C ÚPULAS DE IIURBUI A

En d iferentes lugares a lo largo de la caverna se producen lo que en el argot espeleológ ico se denomina
«marm itas inversas". término poco apropiado pero que da idea de su morfo logía: peq ueñas cúpulas en
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la bóveda de la galería que sugieren un crecimiento remon ran te. La única objeció n ('S que no se o rigin an
por procesos erosivos, sino por un aumento de la corrosividad del aire que durante las crecidas del río
queda atrapado cont ra el techo en forma de gra ndes burbujas. El aumento de presión produce a su vez
un aume nto de la concentración de C02 en el agua qu e moja e impregna la roca. y en el prop io aire, lo
que fwo rece la capacidad de karsrificaci ón.

3 FORMAS eLÁSTICAs

Las forrnas elásticas son producidas por una serie de procesos mecánicos. gravitacionales y erosivos (Iue
dan lugar a hundimientos, desprendimientos o cualquier ot ro tipo de movimiento en masa de porciones
de roca madre que, generalmente, afectan a la bóveda y paredes altas de las galerías y salas subterráne-as. En
consecuencia con estos procesos se produce sobre el suelo de la caverna una acumulación de bloques
procedentes de las paredes y techos, con la consiguiente ganancia de altura de la bóveda, cuyo perfil va
resultando progresivamente mod ificado.

Los procesos elásticos pueden ser definidos como aquellos que dan lugar a la modificación del perfil
or iginal de una cavidad, como consecuencia de la caída de bloques o fragmentos de paredes y techos,
tendentes a buscar una mayor estabilidad o un perfil de equilibrio. En cualquier caso se trata siempre de
depósitos autóctonos, y por tant o bien diferenciados de cualquier apo rre aluvial o coluvial.

En rocas masivas y escasamente íisurad as es frecu ente que las secciones de los co nductos sean de tipo
erosivo-corrosivo y no abunden las morfi,logías cl.isticas, pero, en la medida en que aumenta el grado de
fisuraci ónde la roca, comienza a aumentar también la probabilidad de tales procesos de circulación vadosa
y perfiles paragen éticos,

En la Cova de Sant josep, sin ser un proceso claramente dominante. se encuentra am pliame nte represen­
tada la morfología elástica -siern pre con ca r ácter puntual- a lo largo del recorrido explorado. Los dos
secto res que mayor profusión de clasros presentan son, sin duda, la zona de ent rada hasta l'Embarcader y
la Sala deis Blocs. Fuera de estos dos sectores la frecuencia de observación de los bloques puede considerar­
se en general baja. Casi siempre se trata de bloqu es paralelepipédicos de tamaño métrico cuya procedencia
resulta siempre fácil de identifi car mediante la observación de los techos próximos. Este despegue se
produ ce por lo general en los planos de estratificación (ocasionalmente formados por juntas margosas) con
el concurso más o menos acusado de diaclasas y lcproclasas, Ent re los despegues estrariformes rn.ís signifi­

cativos y de mayor tamaño podemos citar el que
se localiza junto a El Penyal (fotografia 3) y el
existente en la Ga lería del GEViP poco antes de
alcanzar el punto conocido como El Dinosauri
(fotografía 4) .

LIs formas cl ásricas de la zona de ent rada a la
cueva, hasta l'Embarcader, se localizan especial­
mente en la margen izquierda de la galería -scg ún
el sent ido hid rográfico- y a mayor cota que ladel
cond ucto de tránsito de las visitas. 1"1pro pia Ga­
lería deis Arqueólcgs se desarrolla ya al inicio de
un caos de grandes bloqu es ent re los que se pue­
de remontar a lo largo de la G ran Diaclasi hasta

Fologrufíu 3.- Proceso gravic lastico en la G alería del Pcnyal, alcanzar una cota de + 1I m sobre el nivel nor-
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mal de navegación . L.iS causas de este gran caos
habría que bu scarlas en la concurrencia de una
zona interesante fracturada y de gran sequedad
estacional (actúa co mo un a ( trampa térmica"pro­
ducida por la presencia de quir ópteros) con la
descompresi ón local del macizo rocoso, debido a
la proximidad exter ior, así corno la alterna nc ia de
episod ios estacionales de gran humedad por infil­
tración desde el exterior.

La Sala deis Blocs prescnta en genera l, bóvedas
angulosas y a veces aplanadas, bajo la, qu c yace un
verdadero caos de bloq ues paralelcpip éd icos, de ta­
In 3i10 decim érrico a métr ico y disposició n
anis ótropa (fotografía 5), Esta situaci ón viene de­
terminada por un marcado conrrol cstructural que
es el resultado de la escasa potencia de los estratos
(mayorirariamente de 20 a 50 cm) quc buzan
una media de 64" al SS\«, y dos familias domi­
nantes de Elllascon gran densidad y peque ño salto:

una WNW-ESE y la otra aproximada mente N-S.

Futografía 4.- Proceso gravic lástico en la
Galer ía del GE V¡P.

Alglln sector de esta sala presenta perfiles

parabó licos y un a anisorrop fa mu ch o
menos acusada en el ordenamiento de los
bloques. ahora de mucho menor rama­
11 0. Esto se observa por ejem plo en el
extremo m.ís sudorienra l y elevado de di­

cha sala, lugar en el qu e se prod uce un
avance rernontantc de la bóveda . Lo mis­
mo sucede en una pequeña sala lateral y
scmiescond ida quc se sitúa jumo a la Sala
del C os, po r encima de la zona navcgable
(procesos mccan ocl ásti cos).

Fotografía 5.· Aspecto de la Sala de ls Blocs. co n procesos
gruvicklsticos y algunos quimioc histicos

En un intento de tipificar todos los fenómcnos el ásticos observados, harem os uso de la clasificación de

Monroriol Pous (recogida en l.lopis 1970), ya quc vien e siendo la mas desarroll ad a y aceptada en la

bibliografía espcleol ógica espa ñola (figura 1). Consiste ésta en un a clave de aplicación simple basada en la
disposición de los bloques, en su morfolog ía y en la existencia o no de marcas de corriente tamo en el

techo de la cavidad como en los propios bloques. De esta manera, llegaríamos a defini r los siguiemes tipos
de procesos en la cavidad (algu nos ya refer idos entre par én tesis en la descripció n preceden te):

a) Procesos gravíclásticos.-Predomina la caida por gravedad de bloqu es pred efinidos por discominuidades
est rarigr áficns y/o tectónicas. De esta forma pueden clasificarse la mayo tía de los fenómenos el ásticos
observado s en la Cova de Sanr josep, sobre todo los de aparición aislada . Los techos, ob viam ent e, no

prcsen tan signos de eros ión (fotog rafías 3 y 4).

b) Pro cesos quimioclásticos.- la d isolución qu ímica es la causa determinante de la caida de los blo-
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Disposición ordenada de
PROCESOlos bloques, con evidente Bloques carentes designos dedecalcificación
NEOMECANOCLÁSTICOacumulación en unas zo-

nas de la oqueda d y
disminución en las otras. PROCESO

PROCESO Bloques con signosdedecalcificación............ MECANOCLÁSTICO (normal)
MECANOCLÁSTICO o NEOMECANOCLÁSTICO(indetermin.)

Bloquesmás omenosparalelepípedoscarentes
de signos de decalcificación (generalmente en

PROCESOcoexistencia con bóveda lisa formada por un
planodeestratificación).................... ............. GRAVICLÁSTICO

Bóveda
Bloques no paralele- Bloquescon signos dedecalcificación muy

carente de signos pipados y consignosde avanzados

de erosión decalcificación (en PROCESO NEOOUIMIOCLÁSTICO
coexistencia con bóveda (solamente normal)
parabólica). Bloquescon signosdedecalcificación poco

PROCESO avanzados
Disposición totalmente QUIMIOCLÁSTICO PROCESO QUIMIOCLÁSTICO(normal)

anárquica de los bloques
Bloques con amplios signos de erosión. Proceso indeterminable,

Bóveda por enmascaramiento debido a acciones gliptogénicas.
con signos de

Bloques con signos de erosión muy localizados o ausentes.
erosión PROCESO GLlPTOCLÁSTICO

Figura 1.- Claves para la determinac i ón dc los procesos elásticos hipogeo s (Montoriot. /951)

qucs, si bien . j-s lógico quc ésta act úe preferenrcm enre a partir de las discontinuidades de la roca. El
techo no presentar á signos de «erosión» (marcas de co rriente, por ejemplo) aunque sí superficies de

co rros ión más o menos ir regulares y predominantes sob re superficies lisas estr uc tu rales (fo tog rafía 6) .

e) Procesos mecanoclásticos .- Aunque de for mación generalmente rápida y causal, pueden considerarse
como tales procesos a aquellos que se originan po r la tendencia de cienos perfiles de bóveda a buscar un
equilihrio mecinico de forma parabólica. Aunque la dcscalcificación y sobre todo, el cont rol estructural de la
roca son patentes y determinantes, el derru mbamiento se mu estra como un proceso bien definido y armoni­
"Ido. Pueden serdecisivascomo causasdet erm inanteso aceleradorasdcesros procesos la,vibraciones trasmitidas
por voladuras y po r sismos. Lo s bloques suelen presentar una disposición más o menos isótropa u ordenada,
presentando una gama de dimension es bien clasificada dentro de su carácter caótico general.

Fotouraña 6.· Combinación de proceso s quimioelásticos y
grav icl ásticos en la Sala deis Bloes

Por lo q uc rcspecta a la edad relativa de los
procesos el ásticos descritos, salvo la posibilidad
del glyprog én ico, se puede afirmar quc todos

dios son relativamente recientes en relación a
la historia geológ ica de la cavidad , ya que, en
primer lugar, y en general, no presentan signos
su pc rpues tos de erosión-corrosión fluviales

Au nque no hemos observado evidencia s cla ras de ello , es factible que se hayan podi do da r también proce­
sos glyp toclásticos en la cavidad a lo largo de
su h isto ria geológica, dada la coexistencia de al
menos dos niveles de co nductos «erosivos»su­
pcrpuestos reco nocidos puntualmente en algún
secto r de la cueva, lo que, en principi o no va
más allá de ser un aspecto meramente anecdó­
tico y circu nsta nc ial.
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(salvo algú n caso muy localizado e irrelevant e); las inc ipientes marcas fluviales observadas en algunos casos
se sirúa n siempre por debajo de la cota no rm al del agua, las juntas margosas d e algunos planos de
estratificac ió n se enc ue ntran todavía present es en numeroso s casos; se han obse rvado co n frecu en cia es trías

de despegue en algunos joinrs, a veces rellenos de arci lla; los propios procesos mccanoclásticos conse rvan

en gran parte sus formas originales, apenas afectadas por arrastres fluviales y avenidas extraord inarias, ere.

Con todo, conviene matizar qu e, aunque no dispon emos, por el momento, de grandes recursos para fechar
el inicio de los prin cipales fenómenos cl.ísricos observados, es muy probable qu e la mayoría de ellos se
enco ntraran ya establecidos hace unos cuantos miles de años, si ten ernos en cuenta que los restos arqueológ icos

hallados en la cavidad se ubican. parcialmente, sobre dichas form as. En los procesos más recientes (sub­
actuales) no debe olvidarse el papel que han deb ido jugar los barrenos y volad uras efectuados para agranda r
diversos p a.liOS acuá ticos o aéreos, produciendo a veces intensos resquebrajamien tos locales de rOGI.

Como form as sed imentarias se definen todos aq uellos depósitos de materiales, generalme nte fluviales,
co luviales o lacustres, que han quedado depositados en la cavidad a lo largo de su historia geo lógica. En
general de trata de arcillas, limos, arenas, gravas y cantos más o menos eru rcrn ezclados y, a menudo,
guard ianes de estructu ras sedime ntarias qu e aportan información sobre las cond icio nes hidrod in.im icas y
la génesis de d ichos depós itos .El estu d io de los rellenos y depósitos derr íricos permite obtener información
de gran valor sobre la histori a geo lógica y el régim en de los caudales h ídri cos circu lantes por la cavidad , a
lo largo de su evolución, lo cua l es reflejo de las cond icio nes ambientales del exterior y de sus cambios.

Ade más de los aspectos puramente morfológicos de tales depósito s, se debe presrar una especial aten­
ción a las est ruc turas sed imen tarias y diagcn éricas qu e contienen. a su co m pos ici ón litológi ca y rextu ral

y al posible co ntenido fosilífero , ya que es en este t ipo de de pós itos donde se local izan la m ayoría de los
yacim ientos paleontológicos encontrados en las cuevas. Es importante ta mbié n poder llegar a identifi­
car e interpretar las interrelaciones existentes entre los distintos depósitos y ent re éstos y otros tipos de
for mas o estruct uras geo morfológ icas.

Con este planteamiento hemos procedido a realizar un minucioso reconocimiento identificarivo de los
depósitos de materiales derríticos existentes en la Cova de San t [osep , dejando para otra ocas ión la
posib ilidad de realizar un estud io sed ime ntológico detallado de los mismos.

4.1. D EPÓSITOS COLUVlALES

Un icarnente en el vestíbulo de acceso a la caver­
na hemos reconocido co n claridad materiales

col uviales, Se localizan éstos en un secto r eleva­
do en elq ue rodavia alca nza , para su observación ,
la luz del exte rior, y co nsiste n en un testigo relicto
de brechas calcá reas (dolo mfricas) seme jantes a
(~ grezes lir ées» co mo las que se observan en los
depósitos epígeos de la Serra de L'Espada, atr i­
buido s .1 periodos clim áticos fríos y co nd iciones
de for mació n perig laciares. Los cantos, totalme nte
ang ulosos, son de predom inio dolomírico , pro­
ccdc ntes de la roca cnca jante de la cavidad, co n
ta ma ños cen ti rn érricos: prese ntan tilla escasa

m atri z limo-arci llo sa roji za y a lto g rado d e
cementación calcíti ca fibrosa, de p átina grisácea .

Una costra esralagm írica cub re el d epósito , defi­
niendo c la ra men te su co ta de co lmaració n
o riginal. Esta es de 4 '5 m sob re el nivel del suelo
ac tual. El o rigen de este d epósiro es relacio nable
claram en te con un a obstrucci ón toral o parcial
de la boca de la cueva, por materiales periglaciares

generados en la p ropia ladera o vertiente monta­
íio sa du ra nte un o d e los ep iso d ios frío s del
C uate rnario.
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4.2. D EPÓSITOS ALUVIALES

El lecho subacuarico de toda la zona navegable y
t uríst ica d e la cav ida d está fo rm ad o por
se dime ntos fi nos -arcill as y l im o s- q ue
consi deramos como fl uvio-Iacus rrcs y q ue
abo rdaremos en el apa rtado sigu iente. siendo
escasos en esta zona los fondos d e gravas y de
arenas. Estos sed ime n tos groseros. en cambio.
so n los que predo mina n en la morfología de toda
la zo na no tur ísti ca. D esde la entrada, la primera
acumu lación impo rtante de arenas y gravas finas
se local iza en Les Cana ls, a parti r d el segu ndo
embarcadero d e la Galería d el GEVi l~ donde
for ma n un point bar que nos sug iere -corno
veremos más adelante-el frent e de un pequ eño
« lclra» o relleno detrít ico qu e se co ncentra y
desarrolla ((aguas arriba) de este punto.

In med iatamente d espués d e supe ra r la Sala dels
Blo cs la morfología d e la cavida d ca m b ia
dr.i sricamcntc para convertirse en una galería
scm ico lrnatada por un -s u po ne mos- potente
d ep ósito de gravas y arenas co n algú n ni vel d e
limos, a lo la rgo de la cua l di scurre serpe nt eante
y variab leme nte enc ajad o el río , co n un ca uda l
base pró ximo a 30 ó 40 litros por seg u nd o .
Es te aspecto morfológico se manti en e hasta
alcanza r el Primer Sifó, y aú n después de és te
(fotografías 7 y 8) .

Las gravas se co nv ierten. con frecu en ci a, en
cantos, y éstos llegan a alcanzar diám etros de hasta
30 cm e incluso más. Unas y otros presentan un
p red omin io d e dolom ías, a u nq ue tamb ién
ab un da n las calizas, las aren iscas silíceas y las
cuarci tas (es tas ú lti mas procedentes d e lo s
ma teriales del "tr iásico In ferior - Bu ntsandsre in­
atlo rantes en la cue nca hid rogr áfica del Belcaire).

En las proximidades d e la Sa la d cls Blocs el
enca jarnienro del río es de hasta 130 cm, lo que
da lugar a una terraza [luvial co n ciertos valo res
d id .icr ico s (fo tog rafía 8 ). Agu as a r r iba no
vo lvemos a enco ntrar otros cncaja rn icn ros tan
neto s, ni en diferencia de cota ni en su grado de
c o nse rvac ió n . Dehemos resa lta r q ue es,
precisame nte en el corte de esta terraza. dond e se
han observado los únicos cantos de gran tama ño
(decimé t rico) reportad os en la caverna.
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Después de dejar el acceso a la Ga lería d el Fang
y antes d e alca nza r el paso d en ominado « El
Túnel», observam os ot ras terrazas cuya cota no
llega a sob repasa r los 40-50 cm so b re el ni vel
d e las aguas.

Finalm ente, antes de alcanzar el tra mo lacust re
que enrasa co n el nivel del Prim er Sifó, esto es,
en el recodo do nde se abre el acceso a la Sala
d 'En Vicen r, obse rva mos un peq ue ño rápido

. . .
cuyas aguas se preCipitan repentlnanlente en un
lagito de 1 m de profundidad , presentándose en
es te pu nto un a es pecie de «m in icascad a ­
subac u.irica.

,
•

., . J. -"-
Fotografía 7.· Sedimentación de cantos. gravas y are­
nas en e l sec tor no urhanizado de la cueva, En e l techo
se observan formaciones ortogeotropas positivas sobre
las que se han desa rrollado otras plagioge ótropas

C o n las tres últimas observacio nes, resulta f.-icil
int u ir que nos hallam os ante un fenó me no de
cnca jarnienro rcrnonrantc dd río a partir de un
gra n d epósito o co lma tación lineal depositado

Fotografía So- Terraza holocena enco strada. de 1.3 111 .

de altura. aguas arriba de la Sala dc!s Blocs.



previamente, La «rn in icascada» que hemos citado
sería el frent e activo del avance rernontanrc de
este episodio de reexcavaci ón. En con secuen cia,
se puede comprender fícilmeme qu e la incisión
del cncajarn icn ro sea mayor en la zona más distal
(según el sent ido de la corriente h ídri ca) del
dep ósito aluvial.

Por otra pane. hemos destacado el brusco cambio
morfol ógico que ex pe r imentaba la cueva a
partir de la Sala dels Blocs, y c ómo en este
sec to r (las te rrazas) se locali zaban los ma yores
cantos rodados observados en la cavida d .

La exp licaci ón más sencilla y Ic\gica co ns iste
en relacion ar la forrnaci ón de todo es te
dep ósito de cantos y gravas con el de sarro llo
de los p ro ceso s c1ásticos que afectan a la
inmediata Sala dels Blocs, lo que debi ó dar
lugar a un rap on amicn ro o rc prcsam icuro en
este sec to r de la caverna, co n la co ns ig u ie nte

co lmatac ió n de trí tica agu as arriba de es te
pun to .

Esta hi p óre is se ve co rro bo rad a c ua n d o
co mpro bamos que lo s interst icios y hueco s
existent es en tre los bloqu es más bajos de la
Sala se encuent ran rellenos de gravas , lo que
evide nc ia el orden de su perpos ic i ón esperado
para ambos procesos: el ást ico primero y fluvial
después.

Por úh imo aña d irem os que, a lo largo de este
g ran relleno de gravas y arenas, y en su seno,
se ob servan est ru cr u ra s de ce m e nra c i ón
(carbo naraci ón) di scontinuas. que dan lu gar
;l «m uñ eq u iras de arena », o «m arlcko riras- (e n
el arg o t espe leo l óg ico), así como a fi ladas
co rn isas ca lc íricas que queda n al de scubierto
por e ros ió n d ife re n ci al en las zonas d e
cnca jamienro flu vial.

No faltan algu nos banco s de limos y arenas
fin as depositados en las zo nas de protección
o acrccci ón de los meandros.

4.3. D EPÓSITOS FLUV IO-LACU5TRES

Se ha hecho ya referencia a '1 ue toda la zona
navegable de la cavida d se com po rt a, en defi­
ni ti va, como un gran lago lin eal o alargado.
caracterizado, eso s í, por un régimen fluvial
perenne. El dique de este gran lago deb ió ser,
originalmente, el acumulo de bloq ues exis­
tente en la bo ca (o bocas) de la cavern a, tal y
como de scribía C avan illes a finales del siglo
XVIII (váse los antecedentes h istó ricos en la
prim era par te de este trabajo). si bi en , en la
actua lidad lo const it uye n las obras del aco n­
di c io nam ien to turíst ico ( p res a d e
l' Em barcadcr ) .

Co nscc uc n te me n re, las aguas qu e discu rren
por to do este tr ayect o flu vio-lacu st re presen ­
ta n un fluj o len to y cas i exe nto de energía , la
mayor pa rte del t iem po. Esta sit uac i ón se ve
perturbada ocasiona lmente cua ndo la cavidad
entra en carga, es decir, en crec ida extrao rdi­
n a r ia . Enton ces, e l lago juega un pape l
lami nador y. d igam os , filtra nt e del régimen
turbulento de los caudales de crecida . lo que
hace que reciba, o incluso renueve, un a bue­
na carga de limos y arenas finas de spués de
cada episodio de crec ida. Esto explica clara­
mente la composición de tan pecu liar lech o
lacustre. Es evidente , desde luego . que bajo
cada nu eva capa de limos se llegue a deposi­
tar de forma di scontinua algún lent ejó n de
material más grosero, espec ia lme n te arenas y
gravas finas .

5. FORMAS RECONSTRUCTIVAS: ESPELEOTEMAS

Ia precipitaci ón de carbo nato cálcico y. más rarame nte, de otras substancias minerales en el int erior de
las cuevas, da lugar a las formas recon stru ctivas o litoqu ímicas, también llam adas cspcleorcmas. Además
de las conocidas estalactitas y estalagm itas, se pueden or iginar otros mu chos tipos de cspclcorcmas,
cuyo estudio revela interesantes co n notaciones genét icas y co ndicio nantes fisico-qu üni cos que ayudan
a reconstruir estados pretéritos de las cavidades en cuanto a mi croclim ática. régim en hidrológico ,
paleoclimas, etc.
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A pesar de ser las formaciones más características y admiradas del endokarst, los cspcleotcmas se en­
cuentra n en general tod avía mal estudiados en muchos aspectos. Para llegar a un buen co nocimie nto de
los mismos es preciso recurrir a técni cas de estudio tales co mo la ob servación en lámina delga da, mi­
croscop io elec tró n ico, daracio ncs abso lu tas (rad io rn érr icas u de atto tip o), aná lis is mineral óg icos

(d ifrac tomctr ía, t érmico di feren cial, químicos), erc., las cuales no han sido objeto d el ptesente estud io,

que se ha lim itado a enumerar las tormas más características ob servadas en la cueva. 1::1I11 (10CO se ha
proce dido en esta ocas ión a realizar estudios microclim .íricos, los cuales se revelan, a menudo, SUI11a­
mente útiles y eficaces pa ta explicar m uc hos de los procesos litogén icos obser vados en las cavidades
subte rráneas .

' Icn icndo en cue nta el co me ntario anterio r y el hecho de q ue los ob jetivos del p resente trabajo tienen

un carácte r puram ente to pog ráfico y descrip tivo, se co m prenderá qu e el texto qu e sigue se limita ú ni­
camente a una enume ració n de formas observadas, dejando para mejor ocasión un análisis más profundo
de estos procesos y formas en la C ava de Sant j osep.

Para describi r los d istintos tipos de conc reciones cavernícolas, formas litoqu ímicas o litog énericas, etc,

Liopis (1970) recu rre a d ividirl as en tres apa rtados (figura 2) qu e, adem ás de descriptivos, engloban en
realidad fleto res genéticos, ci néticos y crista lográficos d iferentes.

Estos tres gru pos son:
-cenita les, penden del techo

-parierales, se encuentran adosadas a las paredes

_-pavimentarias, su formació n se produce en el suelo

Cilíndri cas a). Equilibrio estalac-estalagmita

ij ~ g14b). Dominio de estalactita

[J) ORTOGEOTROPAS Co lumnas c). Dominio de Estalagmita
w Cónicas Tubulares y macizas-'
~ Laminares Macizas , ,
Z

t~f ~ ~~
w Anemolitas
N Helictitas (a)Fl.PGK:X?ECJTR:HIS Excént ricas

Antoditas (b) • •
l a Lisa 1b Botroide 1c Mamelonar

' ~~'l 'l1 CO RTEZAS l d Oolítica
[J)
w

~~'"
-'

2 CO LADAS¡:!
w 3 MAZ IZOS 1 , , Ia:

4 COLUMNASs
5 CO RTINAS f7WJ1ff1'-r. ? -;'
6 BANDERA S

6, .
ESTALAGMITAS De base plana a) ~'A,4,

[J)
« CO LUMNAS Radiculadas b) 4,. ' +a: • ,
¡:!

, m!!-' ,z
w CO LADAS Coladas botroides c) Gours y microgours d) m@,i:a.Kz .. , ,

::;;
.... ,dfrt4 ..s Compactos a)

Cf. MAC IZOS

¿b\'ACon núcleo clásico b)

Figura 2 - Tipo logía de espcleotcmas. según Llopis ( 1()70)
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En el interio r de la C ova de Sanr j osep hem os ide nrificado los sigu ientes tipos d e espeleoremas:

Cen itales
• O RTOGEÓTROPAS:

I
es talactitas có nicas
estalact itas cilínd ricas
co lumnas m ixtas

• P I"\ GIOGEÓT RO PAS:

paletas o d iscos
an tod itas
helict itas
tapices aciculares
eflorescencias y exudacio nes

Parietalcs

I
co ladas
casc adas
co lu m nas mi xtas

colgaduras y ó rga nos

Paviluen tarias

I
gours y nllcrogours
estalagm itas de ca udal
coladas pa vimentarías

Co n frecuencia, a lo largo de lagalería act iva encontrarnos co ncreciones que se encuentran en su estado
de forma ció n natu ral. mientras que otras han sufrido importantes procesos de eros ió n-c o rros ió n.
aparent emenre anter iores a la edad de aq uellas. No obstante, al tratarse de un a cav id ad fu ncional y
co n repet id as c rec id as del ca ud al híd rico , resulta co m prensible que, en gencra l, lo s p ro cesos
reconstructivos resu lten escas os y de pequeñas proporciones en co m pa rac i ón co n los dem ás procesos
geod iná m icos que padece la cavidad . Qui z ápor ello podem os d ecir q ue las ma yores masas crista linas

so n las qu e se co nce nt ran en algu nas di aclasas y orros p lanos de fract ura observab les en los techos de
las galerías. aunque muchas veces no correspo nden a espe leorernas aéreos sino recri srali zaciones del
hu eco d e frac turas rensio nales o grietas d e expansión , paralelas al eje mayor de las deformaciones
tec tó n icas que las o riginan

En corcondancia con los trab ajos d e O barrí, Garay y Mo rell ( 1986- 1987 , ver citas en la bibliografía de
la primera parte), el río sub te rrá neo d e San t j osep co ns t itu iría el d ren prin cipal d e u n siste ma
hid rogeo lógico k árstico cuya cue nca de alime nra ción o recarga h íd rica se extiende en más de 30 Km' ,

coincid iendo ap roxima da me nte co n la cuenca h id rográfica del Belcaire.

Son varios los sum ide ros q ue alime n tan al río subter ráneo , pero entre ellos destaca el Avene de la G uilla,
cuya conexión física no se ha podido realizar hasta la fecha , aun q ue su conex ión h ídri ca ha podido

co nstararse med iante trazado res.
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C o n todo esto y en base a la descripción morfológica anteriorme nte real izada podemos afirmar que la
Cava de San t Josep es, desde un punto de vista gené t ico, una cav idad fluvial acti va de formación
autócto na, si bien , es posibl e qu e parte de sus cauda les procedan directamente de algún sum idero
pen et rable abierto en la mism a cue nca, aunque desco no cido po r ahora a nivel espe!eológico.

La parte actualm ente conocida de la caverna se desarrolla en la zo na axial de un sinclina l d e dirección

WNW-ESE , habiendo aprovechado para su formación los planos de estratificación y e! agrietamie nto
tectó nico de la roca; preferent ement e las grietas de expansión. Entre estas grietas «d irect rices» -siernpre
agrandadas por corrosión k ársrica- encontrarnos un dobl e co m po rta m ien to:

•

•

Mu ch as de ellas co inc ide n co n las direcciones d e las galerías, o bien so n oblicu as a ellas,
habiendo intervenido siem pre en su desarrollo longitudinal; son lo qu e podríamos de nominar
planos generatr ices.

O tras, en cam bio, son perpendiculares a las galerías y, au nq ue se enc uentra n agrandadas po r la
co rrosión y la erosió n, no ofrecen solución de continu ida d física, provocando ún icame nte

nichos o co ncavidades en culo de saco en las paredes. Su d irección predo m inante es N-S a
NNE-SSW:

So b re es tas últimas, D onar y Barrol om é

(I 961), basad os a su vez en las co ncl us io­
nes de ot ros es t ud ios geo lóg icos m. ís
amplios y especializados en tectó nica (co mo
los rea liza dos po i Brinkmam, Dupuy d e
Lom e, c rc.) , rel ac ion an las frac t u ras ­
»d iaclasas de cxrcnxi ón»- de la citada o rien ­
ta ci ón (a p rox im ad amente N-S) co m o
pertenecientes a la fase Wa láq u ica , cuya
edad se sitúa en el límite entre e! Plio ceno
y el C ua te rnario. Al su po ne r -err ónea rne nte

a nu est ro juicio- q ue las citad as grietas han
sido ap ro vechadas durante los procesos de
formación o rig inal d e la cueva, llegando a
la co ncl us ió n de que ésta se formó en el
C uate rnario.

E n rea l ida d, es tas fractu ras no so n
generat r ices d e la cav idad, sino posteri ores
a ella, aunque eso sí, reexcavad as por pos­
teri ores fases d e ac t iv ida d co rrosiva o
reactivación fluvial de la cave rna , C0 0 10 ve­
rem os más ad ela n te . En consecue ncia, e!
ori gen d e la cav id ad es a n te r ior al
C ua te rn a rio, y po siblemente relacionado
co n la inten sa karsrifi caci ón que caracte ri­
za e l cl ima d e es ta regi ón durante e l
Plioceno.

Las c r rsis climáti cas del C uate rna rio son
la s respon sabl es de la co lma ta c io n
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Fotografía 9.- Cascada calcítica y recubrimiento pavirn cnt ario
que indica el nivel de colma tac i ón de un antiguo depósito
limo-arcilloso cuyos restos SOI1 visihlcs en la parte inferior de
la imagen. en la Sa la de les Rutes Penados.



sed ime ntaria de la mayoría d e las cuevas de origen fluvi al co nocid as en el País Valenc iano. Sin
em bargo, a diferencia de la C av a de Sa nr josep , aquel las sufriero n suces ivos d escensos del nivel d e
base, con lo qu e no tuvi eron ocasión d e vo lver se a recupera r fu ncionalmente, queda ndo f(>silizadas
a co tas muy superio res a los act uales niveles p iezom étricos.

Por co ntra , y po r circ u ns ta nc ias csrrat igr .íficas y est ructurales cuya ex plicació n se escapa d e los
o b jet ivos d e este t rabajo , en la Se rra d e L'Espadá se han podido m anten er ac t ivos varios río s sub­
rerr.in co s, cuyo mejor ex po ne n te es pr ecisamente el d e Sa n r joscp, Esto ha permitido que las
reacti vaciones fluvia les debid as a los períodos interg lacia les, se manifestaran co m o episodios de
descolrnat aci ón y arras t re d e los sed imen tos deposi tados en los períodos glac ia les.

Aunq ue pud o exist ir un a alterna ncia m ás co m pleja de pe ríodos d e co lmarac ió n aluv ial y o tros de
reacti vaci ón erosiva, co n los datos de que d isponemos tan sn lo podemos d educir, a l m en os, un
gra n episod io de colmaración cuya co ta su pe rio r ha quedado claramente indicad a en la Sala d e les
Rares Penades (Fo to grafía 9) . Est e mi sm o ep isod io lo su po nernos relacionado con las brechas
pcr iglaciales observadas en el vest íbulo de la cavid ad , ta m bi én marcadas por un test igo de co lrna rac ió n

(co lada pavim cnrari a), las cuales hab rían producido el taponamiento u obstrucción progresiva de
las bocas d e la cav ida d. A su vez, esta co lma raci ón d e la caverna es ta ría relac io na da, en el exterio r,

co n la sedimentació n d e un episod io detríti co visib le todavía en forma d e terraza que cu lmina a
un os 17 m sob re el ni vel del talweg actua l.

Al fina l d e este epi sodio co menzaría n a for marse los pcndant s, pos ib lemente d e fo rma solapada
con la posterior re activac ión h ídri ca d e la cav id ad. El vaci ad o d e tan pote nt e co lu m na d e
sed ime ntació n deb ió resu lta r cos toso y d ilatado e n el tiempo , y es posible que se produjer a de
forma interm itente a lo largo de otros pe río dos d e alterna ncia clim át ica posteri ores.

Aunque no di sponemos d e ninguna datación direct a , por sim ilitud con los depósitos de terrazas de
la cue nca del río Palan cia podemos atrib uir esta gran colm atació n de la cave! na al Pleistoceno
In ferior o Medio .

Esta ndo ya p rácticamen te recuperado el hu eco d e la cavida d, y sin duda recrecido po r c ros ron,
t ien e lu gar otro aco ntecim iento im portante: el hundimiento de un peq ue ño tra m o d e la ga lería
principal -La Sala dei s Blo cs- que daría lugat a un taponamiento in ter ior, el cua l, ejerci endo de
tepresa, d aría lugar a u na se m icolrn a rac ió n d e toda la galería d esarrollad a aguas a rr iba , c re ánd ose

así un perfi l de ga lería aproximada mente sem ic irc ula r.

Esta vez, la co lm atació n no es to ta l, ya qu e responde a la formación de una barrera e l ást ica, po r
e nci ma de la cua l el ag ua flu ye no rm alm ente.

La progresiva in cisión eros iva d e las ag uas sob re la barrer a termina por c rea r un a regata o ca uce
lat era l infer ior q ue o rigina, a su vez , la lenta recxcavaci ón del relle no d etríti co del lago o e m balse
elást ico situado ag uas arriba de este punto . As í se produce un a eros ió n rernonra nte , to dav ía activa
en la actualid ad , hab iend o cread o un a terraza cuya co ta di sminuye h acia el inte rio r (aguas arriba),
co mo era de espe rar.

D ad a la c ircu ns ta ncia relativamente próxima en el tiempo d e este acontecim iento y, co ns idera ndo
as im ism o la sim ilitud co n los niveles de terraza ep ígeos d e es ta reg ión , su po ne m os q ue se trataría
d e u na te rraza d el Holoceno, lo cual, nos lleva a relacionar el proceso clá stico de la Sala d eis Blocs
co n la últ ima y más in ten sa gran crisis cl imática: el Würm .
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7. CONCLUSIÓN

D e fo rma resumida y esq ue mát ica po d ríam os reconstruir la evoluc ió n d e la C ova d e Sant Josep en base

a, al m enos, los sigu ientes e p iso d ios:

• l ° Fo rmación d e la cav idad dura nte el Plio ceno.

• 2° Formació n d e frac turas N-S, al fin a l d el Plioceno.

• 3° Agrandamien to d e la cavidad y posible apert u ra d e la boca y actua l ga lería d e acceso, la m ás

reci ente d e las tr es.

• 4° Fosilización por co lrn atac ión total de sed im entos, durante el Pleisto ceno Inferior y/o M edio.

• 5° Reactivación e ros iva y fluvial d e la cueva co n el vac iad o d e los sed imentos co lmatantes,

excep to en el tr am o d e la Cova deis O rgues, que q uedaría d efinitivamente d esconectado del

resto d e la cavidad . Es te suceso e rosivo d eb ió prod uci rse en to rn o al Ple istoceno M edio y

Su perio r, (M ind el-Riss y Ri ss-W ü rm).

• 6° H und imiento d e la Sa la deis Blo cs e in ic io d e la colm atac ió n d el tr amo an te rior a este

p unto , hac ia el fina l del P leistoceno (Wü rm) y principios del Holo ceno.

• 7° Reexcavació n del d epósito aluv ial anterio r a la Sa la deis Blocs, d urante el Holoceno y hasta

nuestros días.
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